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AÑO CRUCIAL

AGORERO es quien prédica sin fundamento males y desdichas; pero

¿c6mo se llama el que los anuncia fundadamente? Pues adivino:

"descubre por conjeturas alguna cosa oculta o ignorada". Me de

dicaré teml'oralmente a esta venerada profesión.

'EN CUANTO pais las hay, lHS elecciones generales firoducen el ma

lestar de La in'certidumbre; j.e rc México, con su turbadora sabidu

ria politica. se ha librado de sa norma durante largas é!-ocas.

Digamos de 1884 (la j.r íme r'a reelecci6n) a '·904 (la liltima tran

qUila), o sea veinte años de la era ¡.;orfiriana; también de 1946

a 1964t los dieciocho anteriores a la actual. La exce�ción a la

regla fue absoluta. durante el }frimero de esos dos intprri"gnos; en

el siguiente, aj.enas sufrieron La e]í>idemia do s gruj.o s 1 ÍJ'1li tad.ísi-

mo s s los' vividores o ¡;rofesionales de La �olítica y los negocian-

tes.. (Businessman no es "hombre de negocios", como no es "hombre

de comercios" el comerciante.) El resto, la inmensa mayoría de

la poblaci6n, vio las elecciones con el abandono con que se igno

ra un ecli�se lunar que ocurre en la madrugada. Esto no quita

que muchos jugaran viciosamente a la chafada del "Tapadoll ni que

otros tantos se acogieran a la fi'080fia de que va t emds !JPor po r

conocer que malo conocido.

TEMO muchisimo que en 1969 volvamos a la regla universal. Dir:{a
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más: el malestar puede llegar a 1 a exal tación y 1.a incertidumbre

a la rabia de sentir obstruida toda vereda. No que mi bola de

cristal pinte escalofriantes levantamientos armados, pues hasta

ella entiende que all:! está el Bien Plantado, listisimo a batir

cuanto bicho se le cruce, y qu no hay ya atravesados qUE" lOS

acaudil'en" Pero si ai-unta a que estas elecciones genE"ra'es serán

vigiladas con änäme acongojado por num e ro so e mexicanos. y que si

no son conducidas con alguna J;rudencia y suma habilidad, la amar

gurA. será imborrable ..

j

USO ESTA conjetura para llegar a tal adivinación, Todos lOS me-

3iCicanos concuerdan en que de 1940 a 1969 se han producido en el

pais numerosos cambios de la más variada naturaleza; },Jero han

acabado !Jor divorciarse sobre la al-reciaci6nJde su val.or y de su

rumbo. El gobierno y lOS negociantes, mo to re s organizados de La

vida nacional, los subljman hasta considerarlos ejem,plares ,y aun

dignos de un cuento de hadas; pero no han advertido que hoy son

muchos los que no com:¡.arten tan rosadas opiniones. Resu'ta obvio

el motivo de esa inadvertencia: negar o disminuir e' valor y el

significado de esos cambios equivaldria 8. côndenar o enf1aquecer

La intención y La eficacia del gobierno y de los nago c í.arrte e , qUf'

se consideran a sí mismos padre , madre y oomadz-ona s.i de La criatu

ra. Pero no es tan obvio que semejan�e com}lacencia �aternal ha

ya extraviado el concepto mismo de la duda, que cualquier diccio

nario define asi de sabiamente: "sus}?ensi6n vo1untaria y transi

toria del ;;uicio, para dar e spac í,o y tiempo al espíritu, a fin de

que coordine todas sus ideas""

RARA VEZ s� produce en un pais ese famoso cons�nso que buscan ce

afán gobernantes y gobernados; nada es, pues, más natura' (y ea

ludable) que la desemejanza de pareceres; pero debo preocUJ:..ar

hondamente si toca a' fondo mismo de l.as cosas y al camino }ara
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conseguirlas. Un observador despejado nota que la que fue de me

ro detalle hace veinticinco años, hoyes uria divergencia fundamen

tal porque se rei'iere a dos funtos decisivos. Uno, la fonna de
•
'. 1

alJrecj.ar el progreso alcanzadc hasta ahora por el .[Jaís; el otro.

el catálogo de prioridades, la l.ista de objetivos ordenados segÚn

su importnncia decreciente y a cuyo 'ogro deben upl icarse preíe-.

rente y proforcionalmente los recursos nacionales, escasos por de

finición.

Véase 1 a };Irimera discordia: es incuestionabl El que P,' gobif'r

no y los negociantes ven tan sólo lo logrado ya, mientras que aba

te al ciudadano común contem!,llar lo mucho que el lJais necesita re

corrpr para alcanzar una situaci6n siquiera decente. Asi se ha

creado un verdadero abismo: la posicipn del gobierno y de los ne

gociantes es de com¡,lacencia y hasta de fiero orgullo; la del ciu

dadano común, en el mejor de los casos, de escepticismo, y en el

peor, de critica irritada y de condenación iracunda.

P6ngase el ejemplo de la Olimpiada, cuya significación se !Jre

sent6 asf: significa consagrar universalmente a México yorque es

La primera vez que se concede no ya a un pais de habla e sj.año : a

(pues esto representaría una modesta preferencia sobre veintiuna

naciones). sino a un pais subdesarrollado (una _preferencia sobre

cien, por 10 menos). M�xicot �or 10 tanto, debia demostrar a1

Mundo que tiene los recursos materia1E's y '13. caJ.¡acidad organizado

ra para arrostrar reto tan es�ectRcular. A dos mpses dp extingui

da la llama ol:únl-ica, ya hay quien considere la aventura como el

más solemne disparate qut' M�xico ha cometido pn sus cipnto cincu�n

ta y ocho años de existencia. y muchos son los que desparfe.n ver

..l

ahora esta O:t; ra 01 impiada: poner al arquitecto Ramirez Vázquez
en el lugar de don Norbesto para que su genio organizador TPSUP1_

va los f'roblemas de1 campe sLno , (No se hé'). Jtrespntado con firmpza

la idea l'0r el temor de que el sagaz don Pedro La r'echac e arguyen

que teñirse el pelo de blanco lo envejeceria ¡:rematuramente.)
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EL divorcio acprca d� 1as �rioridades es más hondo y mds gravE',

Y!Jara ilustrarlo basta un ejeml,lo. Desde hace muchos años Mp.xi ....
/

co es un país deudor l-orque vende menos de laque com!-ri.. Afortu-
_/ '

nadamerrbe , pudo llenar I a diferencia con los ingresos d,el turismo

y de la inversión extranjera. Pero esa solución, que ant�s se

vio como aleatoria o com¡..lementaria, se ha convertido en uno de

los ohjetivos ,lJrincipalisimos de la J-olitica econdmica nacional.

Así se han �os.fJuesto las metas de levantar en viIo al cam_l:.J9sino

o siquiera enderezar el desequi', ibrio del comercio internacional

con nue�as ex�ortaciones.

ENTONCES, 1-'9.ra el grueso de los mexicanos no es ya indiferente

qui�n ,}:Jueda ser el próximo presidente, ni tamJ..¡oco los di.fJutados

y sonadores, pue s de 1911 o s depender� o¡.tar de una buena vez entre

la com1Jlacencia Y la severidad.
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